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Introducción

El curso inferior del río Penitente (148 a 119 msnm en el 
área de estudio) se localiza al suroeste de la provincia de 
Santa Cruz y es muy poco conocido desde la arqueología 
(Molinari 2000). El río nace en la cordillera Vidal (República 
de Chile), desconectado del Campo de Hielo Patagónico 
Sur (CHPS), lo que resulta en una estacionalidad poco 
significativa. Lo señalado habría permitido que las 
poblaciones cazadoras tuvieran un acceso al bosque de 
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ñire (Nothofagus antarctica), más extenso hasta tiempos 
recientes, sumamente sencillo de circular por la topografía 
suave y utilizable durante lapsos amplios. 

El río recorre -en sentido sud-nornoroeste- 18 km por 
territorio argentino atravesando el ecotono bosque-
estepa graminosa, que posee una capacidad de carga de 
herbívoros relativamente alta (Mazzoni y Vazquez 2001). 
En el paraje Puente Blanco se une con el río Rubens para 
dar nacimiento al río Gallegos (Figura 1). El río atraviesa 
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Circulación humana durante el Holoceno tardío 
en el bosque y ecotono bosque-estepa: el curso 

inferior del río Penitente (suroeste de Santa Cruz)

Human circulation during the Late Holocene in the forest and the 
forest-steppe ecotone: the lower Penitente River

 (Southwest Santa Cruz)

Resumen 
El curso inferior del río Penitente se ubica en el sur de la zona de los morros –nacientes del río Gallegos- y es muy 
poco conocido desde la arqueología. El registro arqueológico de la terraza de la margen este del río muestra tipos 
artefactuales y materias primas líticas que señalan la interacción con núcleos poblacionales ubicados al noroeste 
y al este del área de estudio, y con el mar de Otway al sur, durante el Holoceno tardío. La distribución del registro 
arqueológico es relativamente continua a lo largo del río y da cuenta de una diversidad de contextos que difieren 
en intensidad y funcionalidad. Así, el conocimiento de esta cuenca añade variabilidad al registro arqueológico del 
sector de los morros y se brindan nuevas evidencias sobre el uso humano del bosque, relacionado con el reparo 
que ofrece tanto bajo condiciones de circulación como de mayor permanencia.  

Palabras clave: Holoceno tardío; Bosque; Circulación; Interacción; Tecnología lítica.

Abstract
The lower segment of the Penitente River is located south of the area of the morros –upper Rio Gallegos basin- and 
it is not very well known from an archaeological perspective. The archaeological record from the eastern bank of the 
river presents tools and lithic raw materials indicating Late Holocene interaction with populational nodes located 
northwest and east, and   also with the Otway Sound. The distribution of the artifacts is relatively continuous along 
the river and informs about a diversity of archaeological contexts that differ in intensity of occupation and function. 
Then, the perspective provided by the Penitente basin, beyond the addition of new evidences about the human use 
of the forest –mainly its offer of sheltered conditions for both circulation and permanence- increases the recorded 
archaeological variability of the area of the morros.

Keywords: Late Holocene; Forest; Circulation; Interaction; Lithic technology.
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depósitos sedimentarios de origen glacial y glacifluvial 
de bajo relieve relativo (Díaz et al. 2015). Su planicie 
aluvial muestra un gradiente extremadamente bajo, 
con meandros abandonados ocupados por lagunas en 
medialuna (Mazzoni 2017). Sobre su margen este, ha 
disectado una morena de fondo sobre la que se labró 
una terraza (120 a 132 msnm) que ha expuesto rodados 
de variada litología y tamaños, aptos para la talla. Tiene 
un régimen pluvio-nival. El invierno y la primavera son 
las estaciones con caudales medios más elevados; tiene 
una variabilidad interanual muy significativa (Díaz et al. 
2015). En la actualidad, por su bajo caudal puede cruzarse 
a pie o vadearse sin dificultad (Borrero y Borrazzo 2011).

Las nacientes de la cuenca del río Gallegos poseen un 
rasgo distintivo del paisaje dado por cuatro cuellos 
volcánicos (400 msnm), últimas manifestaciones del 
Campo Volcánico de Pali Aike (CVPA). Son los morros 
Chico (Chile), Philippi, Domeyko y Gay (Argentina) (Figura 
1). Este sector es el más obstrusivo de la cuenca (Borrero 
1994-1995), por lo que el paisaje es muy legible (Golledge 
2003). Esto sustenta la propuesta de que los morros 
habrían actuado como hitos que orientaran la circulación 
de las poblaciones humanas (Borrero et al. 2011). Para 
momentos históricos el área ha sido propuesta como 
ruta natural de penetración desde el sur y desde el oeste 
hacia el interior de Patagonia (Borrero y Borrazzo 2011; 
Charlin et al. 2011). 

Hacia el este y el oeste de los morros se han reconocido 
dos zonas cuyos paisajes arqueológicos reflejarían la 
existencia de dos núcleos poblacionales con rangos de 
acción no superpuestos y bien definidos, que difieren 
notablemente en las frecuencias artefactuales y en sus 

características tecnológicas líticas. El primer núcleo, 
situado al noroeste del río Penitente, abarca la costa sur 
del lago Argentino, la cordillera Baguales, Fuentes del 
Coyle, los ríos Guillermo y Primavera, la estribación oeste 
de la Cordillera Chica y Puesto Aserradero (Argentina) y 
la región de Última Esperanza (Chile). El segundo, hacia 
el este, comprende el interior de CVPA -cursos medios 
de los ríos Gallegos y Chico- y tiene conexiones con la 
costa atlántica y el estrecho de Magallanes (Borrero 
2015, Figura 1; Charlin et al. 2011; Pallo et al. 2020). A 
diferencia de ambas zonas, en los morros las frecuencias 
artefactuales descienden notablemente, lo que llevó a que 
fuera considerada como una zona vacía (Gómez Otero 
1991). Hoy, a 30 años de esa propuesta, se sabe que no lo 
ha sido. Pero que aun así, su impronta arqueológica dista 
de ser fuerte, ya que la señal en cercanía de los morros 
es más leve, tardía y vinculada a un uso logístico del 
espacio (Charlin 2012; Charlin et al. 2011; Borrero 2015; 
Borrero y Borrazzo 2011; Borrero et al. 2011; L’Heureux 
y Borrero 2016; Pallo et al. 2020). El curso inferior del 
río Penitente forma parte del sector sur de los morros y 
prácticamente carecía de antecedentes (Molinari 2000). 
Así, conocer su paisaje arqueológico complementa y 
amplía la discusión del uso local del espacio por parte de 
las poblaciones humanas y de los niveles de interacción 
con ambos núcleos poblacionales.  

Con el fin de poner en perspectiva los trabajos realizados, 
se presenta el marco ambiental y arqueológico regional 
del sector de los morros. Luego, se describe la información 
según los sectores de relevamiento: Puente Blanco, Ea. 
Rincón de Los Morros, Ea. Rincón de Los Morros-Lagunas 
y Bosque de Las Bandurrias. El registro arqueológico 
ubicado en la terraza de la margen este del río exhibe 

Figura 1. Mapa de la región de estudio.

Figure 1. Map showing the study area. 
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elementos que revelan interacción con aquellos espacios 
articulados por los dos rangos de acción mencionados 
y con el mar de Otway, a unos 100 km lineales hacia 
el sur. Hay una relativa continuidad en la distribución 
espacial de artefactos y arqueofaunas a lo largo de dicha 
terraza y una mayor diversidad de contextos. Además 
de hallazgos aislados se infieren espacios de actividades 
limitadas y otros con un mayor componente residencial. 
Estos resultados añaden variabilidad al sector de los 
morros, brindan nuevas evidencias sobre el uso humano 
del bosque en el extremo sur de Santa Cruz durante 
el Holoceno tardío (Borrero y Borrazzo 2011; Carballo 
Marina et al. 2016; Charlin et al. 2011; Pallo y Borrero 
2015) y sitúan al curso inferior del río Penitente en el 
marco mayor de la arqueología del sur de Patagonia 
continental.

Antecedentes ambientales y arqueológicos 
regionales

Los datos polínicos indican que el bosque está presente 
en la región donde se encuentra el río Penitente desde 
ca. 3500 años AP (Schäbitz 1991), alternándose entre 
bosque abierto y cerrado (Huber y Markgraf 2003; 
Huber et al. 2004). Las temperaturas entre 3000 años 
y 1000 años AP fueron semejantes o aún mayores a 
las actuales (Schäbitz 1991). Para el río Rubens se ha 
documentado un bosque pleno entre ca. 5100-2400 años 
AP, lo que también ocurre en Vega Ñandú y otros sitios, 
en Torres del Paine (Chile) (Huber et al. 2004; Moreno 
et al. 2009). Columnas polínicas sostienen un cuadro 
de variaciones en la intensidad y/o posición latitudinal 
del borde sur de los westerlies (vientos del oeste) que 
reflejan incrementos en las precipitaciones durante la 
Pequeña Edad del Hielo (PEH). En los Andes patagónicos 
los máximos avances glaciarios durante este periodo 
fueron datados dentro de los siglos XVII y XIX (Glasser et 
al. 2004; Garibotti y Villalba 2009) y produjeron un neto 
desplazamiento del ecotono bosque-estepa hacia el este 
(Moreno et al. 2009: 37). A pesar de la tendencia hacia 
un paulatino incremento de la temperatura posterior a 
los avances neoglaciales que resultaron en una reducción 
del bosque (Mancini 2002), una cobertura arbórea más 
extendida caracterizaría el corto lapso de las ocupaciones 
aquí discutidas, precisamente por su superposición al 
menos parcial con la PEH. Es esperable que estos límites 
orientales del bosque no tuvieran características que los 
pudieran erigir en barreras; por el contrario, harían más 
habitables ciertos sectores del espacio aún durante las 
estaciones más frías. 

El ñire, que es la especie predominante en el río Penitente, 
se adapta a gran variedad de condiciones ambientales 
(precipitaciones anuales entre 300 y 800 mm y resiste 
heladas de hasta -22º C), lo que determina su amplia 
distribución espacial (Peri y Ormaechea 2013). El bosque 
actual en el curso medio del río es de ñires bajos, se 
encuentra fragmentado y se desarrolla sobre la terraza. 

La información proveniente de la zona de los morros 
se relaciona en primer lugar con contextos funerarios. 
Sobre el morro Chico (Figura 1) se recuperó un esqueleto 
femenino con deformación tabular erecta y evidencias 
de consumo de dieta mixta fechado en 480 ± 30 años 
AP (Alfonso-Durruty et al. 2015). Estaba asociado a un 
colgante confeccionado en lignito con motivos de trazos 
paralelos incisos atribuibles al “Estilo Río Chico”, ocre 
rojo y 12 lascas de obsidiana verde provenientes del 
mar de Otway. El diseño del colgante es semejante a la 
decoración de piezas óseas recuperadas en los sitios de 
Englefield y Bahía Buena, en el mar de Otway y sobre el 
estrecho de Magallanes, respectivamente (Prieto 1984). 
Por su parte, en la cima del morro Philippi se encontró un 
enterratorio tipo chenque que contenía los esqueletos de 
tres niños pequeños, grandes bifaces de sílex y boleadoras 
pintadas con ocre rojo y restos de un molusco (Ortiz 
Troncoso 1973). 

Al suroeste del morro Philippi, en el ecotono bosque-
estepa, se encuentra la laguna Cóndor (Figura 1). Sobre 
su margen noreste se registró una amplia distribución 
de restos faunísticos y artefactos líticos. Se constató la 
explotación principal del guanaco (Lama guanicoe) y en 
forma ocasional la del huemul (Hippocamelus bisulcus) 
y el caballo (Equus caballus) (L’Heureux y Borrero 
2016). Dentro de las rocas empleadas se destacan por 
su abundancia las Rocas de Grano Fino Oscuras (RGFO) 
(Charlin 2005) tipo Potrok Aike (RGFO PKA). La fuente 
más cercana de esta roca se localiza en la laguna Potrok 
Aike (centro del CVPA) a unos 88 km hacia el este del 
río Penitente. También se relevaron 10 artefactos de 
obsidiana gris verdosa veteada que vincularía a la laguna 
con espacios ubicados hacia el noroeste (cordón Baguales) 
y con el CVPA, por ser la obsidiana más representada en 
esa zona. Además, se registraron dos lascas de obsidiana 
verde (Charlin 2012, Tabla 1) y un lito discoidal que podría 
tratarse de una preforma de piedra horadada tal como 
la registrada en Ea. Morro Chico (Borrero y Borrazzo 
2011, Figura 1). Se han inferido tareas de reactivación 
de instrumentos que habrían ingresado manufacturados 
al sitio y descartados en otros espacios y, en menor 
proporción, la manufactura y el mantenimiento de 
artefactos también transportados (Charlin 2012). Las 
dataciones obtenidas -220 ± 41 años AP y 187 ± 41 
años AP (Charlin et al. 2011) y 213 ± 43 años AP y 232 
± 43 años AP (L’Heureux y Borrero 2016)- muestran 
ocupaciones durante momentos tardíos; a las que se suma 
la presencia de materiales históricos. La laguna se habría 
usado en forma estacional y logística –articulada desde 
el este-, de manera recurrente pero por períodos cortos. 

Pallo et al. (2020) presentaron un análisis sobre la 
distribución de grandes láminas de lutita que han 
sido empleadas como formas base para la confección 
de raederas y cuchillos, ya sean de un filo o doble 
convergentes y que pueden incluir filos cortos en sus 
extremos. La mayor frecuencia de estas piezas junto 
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con la existencia de variadas fuentes potenciales de 
lutita de tamaños grava y bloque entre Ea. La Verdadera 
Argentina y laguna Larga, permitieron reconocer a estos 
artefactos como indicadores del rango de acción del 
núcleo poblacional reconocido al noroeste de la zona 
de los morros, por lo que las autoras proponen que 
pueden ser empleados para discutir conexiones espaciales 
y mecanismos de interacción entre poblaciones. Los 
conjuntos de raederas sobre hojas de lutita y la fuente 
potencial de esta roca más cercana al río Penitente fueron 
identificados en Puesto Aserradero (Charlin et al. 2011) y 
en laguna Larga (Pallo et al. 2020, Figura 3), a unos 30 y 
20 km hacia el noroeste del paraje Puente Blanco.  

La información arqueológica del sector argentino del 
río Penitente (Figura 1) también era muy acotada. 
Sobre la terraza de la margen este, inmediatamente al 
este del casco de la Ea. Rincón de los Morros, Molinari 
(2000) realizó un relevamiento sumario de materiales 
arqueológicos en superficie y en estratigrafía en cinco 
hoyadas de deflación contiguas que denominó Rincón de 
Los Morros 1. El registro se focalizó sobre los artefactos 
formatizados, entre los que predominan las raederas. En el 
interfluvio Penitente-El Zurdo se ubica la laguna Little Hill 
(Figura 1); en su margen norte se recuperaron artefactos 
con filos largos en dacita y RGFO (Charlin 2005). A pesar 
de ser una muestra pequeña, existe gran variabilidad 
artefactual. Asimismo, se registró un asta de huemul 
–un animal de bosque- que no presentó modificaciones 
antrópicas (Carballo Marina et al. 2008). El registro más 
reciente de ocupaciones corresponde al campamento 
histórico del cacique Mulato (Childs 1936, Martinic et 
al. 1995), en el sector chileno del río El Zurdo (Figura 1). 
También los relatos de viajeros refieren al cruce de este 
río (Dixie 1996) y a la circulación por las cabeceras del río 
Gallegos (Greenwood 2015; Rogers 2002 -1877; ver un 
desarrollo detallado en Charlin et al. 2011). 

La información sobre la zona de los morros está vinculada 
con contextos mortuorios y otros, que, como la laguna 
Cóndor, habrían sido articulados de manera logística. 
Por estos motivos, los morros son vistos como alejados 
de áreas centrales y/o de uso más intensivo como la 
correspondiente a los núcleos poblacionales propuestos 
hacia el noroeste y Pali Aike (Borrero 2015). 

Metodología

A partir de estudios distribucionales (Foley 1981; Dunnell 
y Dancey 1983, entre otros) y dentro de un esquema 
exploratorio se buscó caracterizar el paisaje arqueológico 
del curso inferior del río Penitente. Se muestrearon las 
ventanas de visibilidad que ofrece el bosque: hoyadas 
de deflación, cicatrices de erosión y, hacia la estepa, 
los márgenes de lagunas y sectores antropizados como 
corrales y caminos. En estas superficies se implementaron 
transectas dirigidas con unidades de muestreo de 
dimensiones variables que fueron registradas mediante 

coordenadas geográficas. Se recolectaron todos los 
materiales observados. 

Los relevamientos se focalizaron sobre las hoyadas de 
deflación y cicatrices de erosión formadas en la superficie 
de la terraza de la margen este del río. La misma fue 
recorrida desde el norte del paraje Puente Blanco (120 
msnm) hasta el sitio Rincón de Los Morros 1 (RM1) (132 
msnm) -que es el mismo que fue identificado por Molinari 
(2000) (Figura 2)-, donde finaliza la distribución actual 
del bosque sobre la terraza. Desde el sitio se realizó una 
transecta de 1,5 km, hacia el este bordeando la terraza 
sin que se produjeran hallazgos. Luego se tornó al norte, 
ya en la estepa graminosa, hacia el extremo este de una 
serie de siete lagunas (Figura 2) y desde allí se llevó a 
cabo una transecta lineal continua de siete km hacia 
el oeste que enhebra a las lagunas. Sólo sus márgenes 
tienen buena visibilidad arqueológica y se registró una 
muy baja frecuencia de hallazgos. Hacia el sur, se llegó 
al límite internacional. Este sector, que se encuentra por 
debajo de la mencionada terraza, también corresponde al 
ecotono bosque-estepa aunque los parches de bosque se 
encuentran más raleados que en el espacio comprendido 
entre Puente Blanco y Rincón de Los Morros 1. Las 
observaciones fueron sumarias y se realizaron en cicatrices 
de erosión vinculadas a meandros abandonados y al borde 
de la terraza del rio. 

Los sectores de relevamiento, basados sobre la buena 
visibilidad arqueológica, fueron denominados de 
acuerdo con su proximidad espacial con parajes (Puente 
Blanco), estancias (Rincón de los Morros) o con aquellos 
nombrados por sus dueños (Bosque de las Bandurrias). 
Los sitios y espacios de recolección de materiales se 
determinaron sobre la base de la alta densidad (orden 
de magnitud 10-1.m2) de materiales líticos y restos óseos 
mientras que los hallazgos aislados son referidos a la 
concentración artefactual más cercana, distancia que 
varía entre 20 y 100 m respecto de la misma. Se realizaron 
recolecciones de materiales líticos y arqueofauna y, en el 
caso de RM1, se hizo un sondeo sobre un perfil expuesto 
con artefactos líticos en su base y se tomaron muestras 
de restos de guanaco de otro perfil expuesto para su 
datación. 

El estudio de los artefactos líticos se llevó a cabo siguiendo 
los lineamientos propuestos por C. Aschero (1975, 1983) 
y considerando las siguientes variables: tipo artefactual, 
materia prima empleada y calidad para la talla (sensu 
Aragón y Franco 1997), estado, dimensiones, presencia de 
talón y, para el caso de los artefactos formatizados, su tipo, 
forma base y características generales. Se contabilizaron 
sólo los desechos de talla con talón. La determinación de 
las rocas se realizó en forma macroscópica. 

Dado que la mayor parte de los artefactos recuperados 
son líticos, y por razones de espacio, se privilegió su 
análisis por sobre el de los restos arquefaunísticos. Así, 
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se realizó una caracterización general del conjunto 
de restos de guanaco: determinación del NISP, perfil 
de meteorización y relevamiento de huellas y marcas 
(Mengoni Goñalons 1999). 

En la Tabla 1 se enumeran los lugares trabajados 
-señalados en la Figura 2-, las superficies relevadas, las 
frecuencias de desechos de talla sin talón y de tipos 
de artefactos por materia prima lítica. En la Tabla 2 se 
comparan los conjuntos de ≥ 10 artefactos, sobre la base 
de la densidad artefactual por m2, riqueza, relación entre 
núcleos/ desechos de talla, desechos de talla externos/
desechos de talla internos y artefactos formatizados/
desechos de talla. Si bien en estas relaciones no se 
discrimina por materia prima lítica, esto permite inferir 
tendencias generales y establecer diferencias en las 
actividades desarrolladas. Además, la tabla muestra los 
porcentajes de las tres rocas más utilizadas.  

Resultados

La presentación de la información se orienta de norte 
a sur (Figura 2). La visibilidad del material arqueológico 
es resultado de un patrón sesgado por procesos 
morfodinámicos, ya que fue localizado, mayoritariamente, 
en la superficie de la terraza. Esta es afectada por erosión 
eólica e hídrica, generado hoyadas de deflación y 
cicatrices de erosión que dejan expuestos artefactos líticos 
y restos óseos (Figura 3 A-D). A ello se suma el pisoteo 
del ganado de las estancias, actividad aún vigente en esta 
región. El talud de la terraza tiene una pendiente de ≥ 60° 
y carece de vegetación, lo que favorece la reptación de 
los materiales arqueológicos. A la vez, expone rodados 
de variada litología y de buena y muy buena calidad para 
la talla; lo mismo se ha verificado en los bordes de las 
lagunas, aunque en menor frecuencia. Se identificaron 
rodados de dacita y RGFO de distintos tamaños que 

condicen con los módulos de los artefactos registrados. 
Las observaciones replican resultados alcanzados por 
Charlin (2009), quien realizó muestreos de materias 
primas líticas en un depósito de till en la margen derecha 
del río Gallegos, en el paraje Puente Blanco. Estos 
indicaron la disponibilidad mayoritaria de dacita, seguida 
por las rocas sedimentarias, algunas de ellas lutitas, 
aunque en nódulos pequeños (Charlin 2009). En el río 
Zurdo también predominan las dacitas seguidas por los 
basaltos y las andesitas. Además, se han recuperado RGFO 
volcánicas y sedimentarias. Se realizó un corte delgado a 
este último tipo y fue determinada como lutita (Charlin 
2009). Aunque en baja frecuencia y calidades inferiores 
se hallan nódulos chicos de RGFO PKA, en la confluencia 
de los ríos Zurdo y Gallegos (Charlin 2009; Cirigliano et al. 
2020). Estos resultados muestran la alta disponibilidad de 
rocas aptas para la talla en escala regional y, en especial, 
a lo largo de los ríos.

Paraje Puente Blanco
En la superficie de la terraza de la margen este de la 
desembocadura del río, en hoyadas de deflación formadas 
entre manchones de ñires, se reconocieron artefactos 
tanto aislados como concentrados al aire libre y en 
superficie. Los sitios fueron denominados Puente Blanco 
1 a 6 y Perfil caído (Tabla 1, Figura 2, Figura 3 A y B). A 
los procesos naturales que afectan a la terraza del río, 
se suma una circulación de personas por actividades 
recreativas que es mayor aquí que en otros sectores de 
la cuenca. 

El conjunto recolectado en el sitio Puente Blanco 6 (PB6) 
(Tablas 1 y 2) se compone de lascas internas en RGFO 
PKA, con talones lisos.  Dos de ellas de reducción bifacial. 
Uno de los hallazgos aislados corresponde a una raedera 
simple de lutita negra sobre hoja (103 x 41 x 10 mm) 
(Figura 4 B 5). 

Figura 2. Lugares trabajados. Referencias: 
PB: Puente Blanco, PB PC: Puente Blanco 
Perfil caído, Ha.: hallazgo aislado, RM: 
Rincón de Los Morros, RML: Rincón de Los 
Morros-Lagunas, MO: margen oeste, BB: 
Bosque de Las Bandurrias. 

Figure 2. Worked places. References: PB: 
Puente Blanco, PB PC: Puente Blanco Perfil 
caído, Ha.: isolated find, RM: Rincón de 
Los Morros, RML: Rincón de Los Morros-
Lagunas, MO: West margin, BB: Bosque de 
Las Bandurrias.
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En Puente Blanco 1 (PB1) (Tablas 1 y 2, Figura 3 A) 
predominan las lascas internas, entre ellas dos de arista en 
dacita y en RGFO y una de reducción bifacial en sílice. Dos 
de las lascas de calcedonia están alteradas térmicamente. 
En todas las rocas el 73% de los talones son no 
preparados, en su mayoría son lisos. Se recuperaron 
cuatro núcleos en dacita: son globulosos (dos tienen el 
50 % de corteza), tienen extracciones multidireccionales 
y sus ejes mayores oscilan entre 78 y 107 mm. Hay otro 
sobre RGFO; que también es globuloso y con extracciones 
multidireccionales y cuyo eje mayor es de 35 mm. Los 
artefactos formatizados (n=10) corresponden tanto a 
filos cortos como largos, una punta de proyectil asignable 

al diseño Magallanes IV con un esbozo de aserrado en 
RGFO PKA y claras evidencias de reactivación (Figura 4 
A 1), dos bifaces fracturados en su longitud en estadio 
3 (Nami 1986) y un denticulado sobre lasca angular de 
dacita (51,5 x 35 x 9,5 mm) (Figura 4 B 1), Además, se 
recogió un fragmento de un artefacto (¿hebilla?) en peltre. 

A partir del análisis de los restos óseos de guanaco se 
determinó un NISP de 71. El 63,38 % corresponde a 
especímenes de ambas extremidades y un 15,59 % a 
articulaciones. La meteorización se estableció sobre 58 
especímenes. El 81,03 % está en el estadio 2 y el 10,34 
% en estadio 1. Dos especímenes tienen hoyuelos de 

Tabla 1. Lugares muestreados. Tipos 
de artefacto por materia prima lítica. L: 
lasca, Indet.: indeterminada.

Table 1. Samples places. Tool types 
by lithic raw material. L: flake, Indet.: 
indeterminate.
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disolución que sugieren la existencia de encharcamiento 
y otro, huellas de corte. Se dató una diáfisis de húmero 
(meteorización en estadio 2) con un negativo de impacto 
recuperada en superficie y asociada a los artefactos en 
550 + 50 años AP (LP-3288). 

En Puente Blanco 2 (PB2) (Tablas 1 y 2), también son 
mayoría las lascas internas, entre ellas las angulares 
(n=39). El 78% de los talones es no preparado. Al igual 
que en PB1 hay cinco núcleos de dacita, globulosos y con 
extracciones multidireccionales. Sus ejes mayores están 
entre 78 y 115 mm Se destacan tres hojas de dacita (la 
única entera tiene 75 mm de largo) y cinco lascas de arista, 
cuatro de dacita y una de RGFO. Además, se registró un 
denticulado sobre lasca angular de dacita (70 x 44 x 12 
mm) (Figura 4 B 3).

Entre los sitios PB1 y PB2 se observó un perfil expuesto 
en sedimento eólico, parte se había desprendido y caído 
en la base del mismo. Aquí se detectó una hemibola con 
surco ecuatorial manufacturada en granito y desechos 
de talla en dacita y calcedonia. Al sitio se lo denominó 
Perfil caído (Tabla 1). 

En Puente Blanco 3 (PB3) (Tabla 1) se recuperó una raedera 
doble convergente sobre hoja (205 x 47 x 11 mm) en 
RGFO muy alterado por pátina (Figura 4 B 6), otra hoja 
en dacita y un denticulado sobre una lasca primaria de 
dacita (77 x 45 x 7,5 mm) (Figura 4 B 4). 
 
En Puente Blanco 4 (PB4) hay igual frecuencia de lascas 
internas y externas (Tablas 1 y 2). El 89% de los talones 
no tienen preparación. Sobresale un denticulado sobre 
una lasca secundaria de dacita (74 x 59 x 32 mm) (Figura 
4 B 2), un cepillo de dacita (58 x 62 x 49 mm) –conserva 
un 25 % de corteza-, y un bifaz (49 x 45 x 11,5 mm) de 
RGFO en estadio 2 (Nami 1986). 

Puente Blanco 5 (PB5) es el sitio que se encuentra más 
al este del paraje homónimo (Figura 3 B). Se encontró 
una punta de proyectil manufacturada sobre RGFO 
PKA, asignable al diseño Magallanes IV (Figura 4 A 
2) y un núcleo globuloso de dacita con extracciones 
multidireccionales y 50 % de corteza (102 x 67 x 42 mm). 
Todas las lascas son internas. (Tablas 1 y 2).

Ea. Rincón de los Morros
Estos contextos arqueológicos también se encuentran 
sobre el borde de la terraza en hoyadas de deflación 
entre manchones de ñires (Tabla 1, Figura 2, Figura 3 C 
y D). En el sitio Rincón de Los Morros 2 (RM2) (Tablas 1 
y 2, Figura 3 C) priman las lascas internas con talones 
preparados y un biface fracturado en estadio 2 (Nami 
1986). Se destaca que toda la muestra está conformada 
por RGFO, con la excepción del percutor discoidal usado 
en todas las caras (96,5 x 73 x 55,5 mm). 

Rincón de Los Morros 1 (RM1) está conformado por 
concentraciones de artefactos a lo largo de unos 230 
m (Tablas 1 y 2, Figura 3 D). Es el sitio que presenta la 
mayor riqueza artefactual. Molinari (2000) recuperó 14 
raederas confeccionadas sobre basaltos, sílices, andesita 
y calcedonia -una de ellas está manufacturada sobre una 
hoja de basalto con filos complementarios (101 x 29 x 
7 mm) y otra en calcedonia con corteza (55 x 30 x 13 
mm)-, tres raspadores en sílice y calcedonia, tres puntas 
de proyectil triangulares con pedúnculo en basalto y un 
núcleo de sílice.  

A continuación se describen los desechos de talla y otros 
artefactos de las mismas clases recuperadas por Molinari 
hallados en nuestros relevamientos. Priman las lascas 
angulares con talones sin preparar y los filos largos en 
RGFO y dacita. Se registraron tres puntas de proyectil de 
diseño Magallanes IV confeccionadas sobre RGFO –una 
es PKA- (Figura 4 A 3-5). Los ejemplares 3 y 4 presentan 
fracturas por impacto, mientras que el 5 es aserrado. 
Otras tres puntas son de diseño Magallanes V –que se 
destacan por sus reducidas dimensiones-, confeccionadas 
sobre calcedonia, RGFO PKA y obsidiana verde (Figura 4 
A 6-8). Hay un biface fracturado en RGFO en estadio 3, 
uno en dacita (65 x 52,5 x 16 mm) en estadio 3 y otros 

Figura 3. A. Vista de la ubicación de los sitios de Puente Blanco 
1, B. Puente Blanco 5, C. Rincón de Los Morros 2 y D. Rincón 
de Los Morros 1. 

Figure 3. A. View of sites location at Puente Blanco 1, B. 
Puente Blanco 5, C. Rincón de Los Morros 2 and D. Rincón de 
Los Morros 1. 
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dos en caldedonia en estadio 4 (Nami 1986) (Figura 4, 
A 9 y 10); el entero mide 28,5 x 13 x 6 mm. Entre los 
raspadores se destaca uno de reducidas dimensiones (15 
x 16,5 x 13,5 mm) confeccionado sobre una lasca angular 
de calcedonia alterada térmicamente (Figura 4 A 11).

Se realizó un sondeo de 0,5 m2 sobre un perfil expuesto 
de un médano. Los materiales se encontraron en 10 cm 
de potencia y se recuperaron 19 desechos de talla (cuatro 
externos de calcedonia y 15 internos –nueve de dacita, 
cuatro de calcedonia y uno de RGFO), un raspador de 
calcedonia y una raedera en RGFO (ambos fracturados). Se 
identificaron 12 especímenes de guanaco con predominio 
de articulaciones y astillas de huesos largos. El 83,33 
% se encuentra en el estadio 1 de meteorización y hay 
un fragmento de metacarpo en estadio 3. Además, 

se regularizó un perfil expuesto sobre otro médano 
ubicado al oeste del sitio, hacia el final de la distribución 
de materiales. Se recuperaron articulados un metatarso 
proximal con huellas de corte, el calcáneo proximal, el 
astrágalo y cuatro articulaciones de guanaco (todos en 
estadio de meteorización 1). Se dató el 4º tarsiano en 
403 + 36 años AP (AA113564). 

Ea. Rincón de Los Morros-Lagunas
Son siete lagunas de régimen temporal que exponen 
rodados de variada litología y tamaños (Tabla 1, Figura 2). 
Se recorrieron sus perímetros, único espacio sin cubierta 
vegetal. Sólo se observaron dos artefactos líticos en las 
lagunas 5 y 7.  

Bosque de las Bandurrias
El relevamiento sumario dio como resultado muy baja 
frecuencia de artefactos (Tabla 1, Figura 2). Es de destacar 
un artefacto compuesto manufacturado en calcedonia 
sobre una lasca de arista de módulo laminar -tiene un 
filo largo de cuchillo y otro frontal corto de raspador 
(53,5 x 22 x 6 mm). 

Discusión y conclusiones 

Las dataciones radiocarbónicas obtenidas en los sitios 
PB 1 (550 ± 50 años AP) y RM1 (403 ± 36 años AP) 
se alinean con la obtenida en Morro Chico (480 ± 30 
-Alfonso-Durruty et al. 2015) y profundizan la cronología 
obtenida en laguna Cóndor, en torno a los 200 años AP 
(L’Heureux y Borrero 2016). Más allá de esta diferencia se 
refuerza la ocupación eminentemente tardía de la zona 
de los morros (Borrero 2015; Borrero et al. 2011; Charlin 
et al. 2011), coincidente con la PEH, lo que como mínimo 
debió afectar los patrones de circulación microrregionales 
debido a la mayor estacionalidad y cobertura arbórea. 
Estos cambios pudieron limitar la accesibilidad y utilización 
del río Penitente durante períodos más largos dentro del 
ciclo anual. 

El registro arqueológico del curso inferior del río Penitente 
se concentra sobre el bosque de la terraza de la margen 
este de los sectores de Puente Blanco y Rincón de los 
Morros y tiene una distribución relativamente continua; 
el análisis de la Tabla 2 permite comparar los contextos 
más importantes. Ni las lagunas de Rincón de Los Morros 
ni el Bosque de Las Bandurrias presentan frecuencias y 
riquezas altas de artefactos, por lo que son interpretados 
como espacios donde primó la circulación por sobre la 
instalación.  

El sitio PB6 es el de mayor densidad artefactual, seguido 
por PB2 (Tabla 1). Según la riqueza, los sitios se agrupan 
en tres conjuntos: PB6 (una sola clase -lascas), PB5, PB4 
y RM 2 (tres y cuatro clases) y PB2 y PB1 y RM1 (con 
seis y ocho clases, respectivamente). Las diferencias son 
entendidas como el reflejo de ocupaciones de distinta 
intensidad y funcionalidad. Las tareas de talla (que 

Figura 4. Muestra de artefactos. A. 1-5: Puntas de proyectil 
diseño Magallanes IV. Nótese que la punta 1 tiene bordes 
denticulados esbozados y la punta 5 tiene bordes denticulados 
destacados, 6-8: Puntas de proyectil diseño Magallanes V, 
9-10: Bifaces de calcedonia, 11: raspador de calcedonia. B. 1-4 
artefactos denticulados, 5-6 raederas sobre hojas. 

Figure 4. Sample of tools. A. 1-5: Magallanes IV projectile points 
design. Notice  that point 1 presents incipient denticulated  
edges and  point 5 presents prominent denticulated edges, 
6-8: Magallanes V projectile points design, 9-10: Chalcedony 
bifaces, 11: Chalcedony end-scraper. B. 1-4 Denticulate tools, 
5-6 Side-scrapers on blades.
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incluyen desbaste inicial) son más importantes en PB1 y 
PB2, lo que se refleja en la mayor proporción de núcleos 
y desechos de talla externos. El primero también tiene 
lascas relacionadas con la manufactura de bolas. Los 
demás también presentan indicadores de tareas de talla 
pero no focalizadas sobre las etapas iniciales de desbaste, 
lo que se podría relacionar con el desarrollo de etapas 
intermedias de talla y la entrada a los sitos de artefactos 
manufacturados. El sitio PB4 posee la proporción más alta 
de artefactos formatizados y desechos de talla, aunque 
puede deberse a un problema del tamaño de la muestra. 
Tres sitios, PB1, RM2 y RM1, tienen valores similares, 
no obstante estos dos últimos difieren entre sí en las 
frecuencias y tipos de artefactos formatizados. Sobre un 
espectro de espacios donde se habrían desarrollado tareas 
limitadas, se destacan PB1 y PB2 por la riqueza artefactual, 
que sugiere el desarrollo de un abanico más amplio de 
actividades. Además, PB1 presenta arqueofauna de 
guanaco. Es llamativa en términos regionales la alta 
frecuencia de bifaces (N=8). Todo lo señalado es aún más 
notorio en RM1. Las concentraciones de menos de 10 
artefactos (Tabla 1), con un fragmento de bola, uno de 
los denticulados (Figura 4 B 4) y una de las raederas sobre 
hoja (Figura 4 B 6), terminan de configurar un marco de 
mayor diversidad. 

Hay otro aspecto que realza a los conjuntos de Puente 
Blanco y al sitio RM1: su ubicación en el paisaje del 
sur de los morros. Los sitos PB1 y PB2 (PB3, PB4 y PB6 
acompañan por su cercanía) se encuentran frente a la 
confluencia de los ríos Penitente y Rubens, este último 
proviene del sudoeste y puede ser también una ruta de 
circulación hacia y desde la zona; por su parte, RM1 se 
ubica justo en el sector de terraza donde el río Penitente 
cambia su curso hacia el oeste y donde el bosque tiene 
su distribución más oriental. Esto hace que el sector 
de terraza donde se encuentra el sitio sea claramente 
identificable si se está circulando desde el sur hacia el río 
Gallegos (Figuras 1 y 2).

Con respecto a las materias primas líticas utilizadas, en 
los sitios ubicados más hacia el este (RM2 y RM1), priman 
las RGFO, mientras que, en los localizados hacia el oeste 
-sitios PB1 a 6- dominan las dacitas (Tablas 1 y 2). Esto se 

ajusta a lo observado en el CVPA, donde si bien las dacitas 
son las rocas más abundantes y de amplia distribución 
espacial, ocupan el segundo lugar en la elección de 
materias primas luego de las RGFO, frecuentes en el 
interfluvio Gallegos-Chico (Charlin 2009, Charlin et al. 
2011, entre otros). La calcedonia ocupa el tercer lugar 
en la jerarquía de uso, al igual que en el CVPA (Charlin 
2009). Además, sólo tiene una representación destacada 
en PB1 y RM1; en los demás registros lo hace en muy 
baja frecuencia (Tabla 1). Los materiales recuperados en el 
sondeo de RM1 mantienen estas tendencias. Se destaca 
el instrumento unifacial de filos compuestos del BB ya 
que son característicos del CVPA (Charlin 2009). También 
se registraron una punta de proyectil, dos bifaces y un 
raspador (Figura 4 A 6, 9 ,10 y 11, respectivamente). En 
la cueva La Carlota y en el alero Barría (margen sur del 
curso medio del río Gallegos) se han observado artefactos 
de reducidas dimensiones que se habrían confeccionado 
a partir de tabletas inmediatamente disponibles (Campan 
et al. 2007). El predominio de núcleos bipolares en el 
sector norte del CVPA es coincidente tanto con dicha 
disponibilidad como con los tamaños en que se presenta 
(Charlin 2009). Si bien en muestreos de rocas llevados a 
cabo en el interior del CVPA sólo se registró un nódulo de 
calcedonia (19 mm en su eje mayor), la mayor frecuencia 
de artefactos sugiere que esta materia prima también 
se encontraría disponible en el sector central (Eas. Don 
Bosco y Cóndor) (Charlin 2009). Recientemente, en la 
margen norte de la cuenca media del río Gallegos se 
identificó una alta frecuencia de desechos de talla de 
calcedonia traslúcida en conjuntos recuperados en Campo 
Las Piedras (Ea. Bella Vista) y en la margen oeste de la 
laguna Alquinta, lindante con el cañadón Mack Aike o 
Chorrillo Grande (Ea. Alquinta), 60-70 km al noreste de 
Puente Blanco, respectivamente. Los ejes mayores de los 
núcleos oscilan entre los 30 y los 70 mm y tienden a ser 
de forma esferoidal (Carballo Marina y Belardi 2018), lo 
que se relacionaría con la formación de la calcedonia en 
vesículas volcánicas (Charlin 2009). Estas observaciones 
refuerzan los planteos previos acerca de la disponibilidad 
de calcedonia en el sector norte del CVPA (Campan et al. 
2007; Charlin 2009). Entonces, si bien se desconoce el 
lugar preciso de proveniencia de esta roca, todo sugiere su 
ingreso a los morros desde el este y, dadas las dimensiones 

Tabla 2. Variables de análisis por 
sitio. * Se suman los 21 artefactos 
formatizados relevados por Molinari 
(2000). 

Table 2. Analytical  variables per 
site. * 21 formatted tools recorded 
by Molinari (2000) are added.
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de los artefactos de filo largo de RM1 y BB, no provendría 
exclusivamente de tabletas. 

En el curso inferior del río Penitente hay raederas 
manufacturadas sobre hojas de lutita que muestran 
similitud morfológica con aquellas asignadas al núcleo 
poblacional del noroeste (Pallo et al. 2020).  Si bien en 
baja frecuencia (N=2) estos artefactos se registraron en los 
contextos de Puente Blanco. La procedente de PB6 (103 x 
41 x 10 mm) (Figura 4 B 5) se ajusta a la media de este tipo 
de artefactos, mientras que la de PB3 (205 x 47 x 11 mm) 
(Figura 4 B 6) posee una longitud mayor a las conocidas 
tanto al oeste como al este del río Penitente (Pallo et 
al. 2020, Figura 2). Hay otra raedera, manufacturada 
en basalto, que fue informada por Molinari (2000) en 
el sitio RM1 que se ajustaría a la descripción de este 
tipo de artefactos, mide 101 x 2 x 7 mm. Las raederas 
confeccionadas sobre grandes formas base laminares 
han alcanzado también la cuenca media del río Coyle, a 
unos 100 km hacia el noreste del río Penitente, ya que se 
registró un ejemplar sobre RGFO (137 x 40 x 12 mm) en 
el sitio Rubén Aike (Carballo Marina et al. 2000-2002). 
Se debe destacar que el Brazo Norte del Coyle es la ruta 
natural de circulación por la que se accede desde el este 
a los sectores con materias primas de Ea. La Verdadera 
Argentina.   

Los conjuntos del río Penitente poseen puntas de proyectil 
asignables a los diseños Magallanes IV y V, de circulación 
usual en el sur de Patagonia continental durante el 
Holoceno tardío (Bird 1993; Cirigliano 2011; Gómez 
Otero 1986-1987; Franco et al. 2005). Las puntas han 
sido manufacturadas sobre RGFO (concordante con la 
mayor frecuencia de bifaces –n=5), RGFO PKA, dacita, 
calcedonia y obsidiana verde. Sobre la base del ancho de 
los pedúnculos, las puntas de diseño Magallanes IV (Figura 
3 A 1-5) corresponderían a sistemas de armas arrojadizas 
mientras que las Magallanes V a arco y flecha (Figura 4 A 
6-8) (Ratto 1991). Entre las puntas de proyectil Magallanes 
IV sobresalen dos con bordes dentados/aserrados (un 
ejemplar con esbozos -Figura 4 A 1- y en otro claramente 
definido -Figura 4 A 5-, característica también observada 
en una punta Magallanes IV manufacturada en RGFO 
registrada en la laguna Little Hill (observaciones recientes). 
Dado que el aserrado no afectaría de manera significativa 
ni el rendimiento ni el funcionamiento de la punta en la 
perforación de distintas sustancias, se lo ha vinculado 
con connotaciones identitarias o simbólicas (Loendorf 
et al. 2015). No obstante, se ha destacado que el borde 
aserrado serviría para desgarrar heridas (Smallwood 
et al. 2018). La baja frecuencia en que se presenta el 
aserrado en puntas de proyectil de diseño triangular del 
sur de Patagonia (por ejemplo, Bird 1993, Figuras 14 y 
15 –en puntas diseño Magallanes III; Espinosa et al. 2020, 
Figura 2 b –punta diseño Magallanes IV) sugiere que, si 
bien el aserrado puede tener un valor funcional, no es 
determinante para el desempeño de las puntas. Dado 
que la regularización del filo aserrado parece requerir de 

un trabajo de precisión realizado hacia la finalización de 
los bordes, el aserrado podría acarrear un componente 
identitario individual. 

También se han registrado artefactos unifaciales con filo 
aserrado/dentado (N=4) (Figura 4 B 1-4) en Puente Blanco 
-donde los dientes están más separados y donde se infiere 
una menor necesidad de precisión en la talla respecto 
de las puntas de proyectil. El contexto más cercano al 
río Penitente con presencia de denticulados (n=1) es el 
sitio Cerro León 3, en el sudeste del cordón Baguales 
(Borrazzo 2006). La mayor frecuencia se ha registrado 
en la costa norte de Santa Cruz; estudios experimentales 
indicaron que serían adecuados para trabajar el hueso 
en estado fresco y seco, sin buen desempeño sobre 
madera (Ambrústolo et al. 2010). Esto es relevante dado 
que los artefactos denticulados unifaciales son el único 
componente artefactual del río Penitente que difiere de 
los reconocidos en la estepa en general. Queda abierta la 
discusión de su funcionalidad. Las localizaciones de estos 
hallazgos, dentro de un corredor de comunicación con el 
sur, hacen atractiva su consideración conjunta con varios 
otros marcadores de interacción con las zonas costeras 
(Borrero y Barberena 2006). 
 
Las relaciones con el sur, específicamente con el mar 
de Otway, se manifiestan en la circulación de obsidiana 
verde (Morello et al. 2015). Esta roca se empleó para la 
manufactura de una punta de proyectil diseño Magallanes 
V en RM1 (Figura 4 A 8). A ella se suman las lascas 
que acompañan el enterratorio de Morro Chico (Prieto 
1984) y la recuperada en la laguna Cóndor (Charlin 
2012). Además, se identificaron tres lascas en la laguna 
Little Hill, la más grande de ellas de 41 x 33,5 x 11,5 
mm (observaciones personales). La vinculación con la 
costa también queda en evidencia por la dieta mixta 
del individuo del enterratorio de Morro Chico (Alfonso-
Durruty et al. 2015) y la presencia del molusco en morro 
Philippi (Ortiz Troncoso 1973). La obsidiana verde habría 
circulado por la estepa en dirección norte, por donde se 
llega sin dificultad al valle del río Penitente e ingresaría a 
la zona de los morros. Lo señalado refuerza el papel del 
río Penitente como vía de circulación. La obtención de esta 
roca, presente en baja frecuencia, no es necesariamente 
resultado de rangos de acción muy amplios, sino más 
bien de redes de circulación de individuos portadores de 
esos materiales (Borrero et al. 2011). 

El paisaje arqueológico del curso inferior del río Penitente 
amplía la información de la zona de los morros al sumar 
variabilidad a la discusión acerca del uso humano de 
este espacio. Presenta una relativa representación 
espacial y diversidad de contextos de ocupación que es 
mayor al esperado bajo un uso estrictamente mortuorio 
y/o logístico. Las ocupaciones muestran componentes 
residenciales, redundancia genérica en el uso de la terraza 
de la margen este del río, y posiblemente específica en el 
caso de los sitios de Puente Blanco (PB 1 y PB2), donde 
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se produce la confluencia con el río Rubens. También 
en el sitio RM1, donde el río cambia de dirección hacia 
el oeste. En estos puntos las densidades artefactuales 
son más altas, en un orden de magnitud de 10-1 (Tabla 
2). Esto concuerda con la idea de ver al río como un 
corredor convergente con el curso principal del río 
Gallegos y vía de acceso al interior y son señales que 
impiden considerar a la cuenca como un mero atractor 
de ocupaciones circunstanciales, o ruta exclusivamente 
de paso. El paisaje arqueológico sugiere, en cambio, un 
espacio de uso regular, que seguramente implica grados 
de planificación que avalan la sistematicidad en el uso 
de la cuenca. En una escala espacial mayor, el registro 
artefactual del curso inferior del río Penitente da cuenta de 
la interacción con los núcleos poblacionales del noroeste 
y del este (CVPA), el solapamiento de sus respectivos 
rangos de acción, y muestra la conexión de los espacios 
del sur (mar de Otway) con el sector de los morros durante 
el Holoceno tardío. Esto no hace más que resaltar los 
planteos sobre el papel central de los morros tanto en 
términos ideacionales, relacionados con los contextos 
mortuorios, como así también con su relevancia para los 
cazadores al ser hitos en el paisaje (Borrero et al. 2011). 
En este marco de interacciones, el uso específico del 
bosque estuvo relacionado con el reparo que brinda, ya 
sea tanto bajo circunstancias de circulación (Bosque de 
Las Bandurrias) como de mayor permanencia (terraza de 
Puente Blanco y Rincón de Los Morros). 

Río Gallegos, 30 de junio de 2020
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